
GIJMIEL DE IZAN, ESCUELA PRIMARIA DE

SANTO DOMINGO DE GUZMÁN

(Conclusión)

CASA DE LOS CABALLEROS DE CALATRAVA.—En el 1158,
reinando Sancho en Castilla, fue fundada la Orden de Calatrava

Por San Rannundo, abad de Fitero, para defender la fortaleza contra
los ataques moros. Compañero en esta magna empresa fué Fr. Diego
Velázquez «omme fijocialgo et noble et que fuera en otro tiempo al
sieglo cmme libre en fecho de caballeria et era natural de tierra de Bu-
reva, et en su mancebía criarase con el Rey D. Sancho». «Mientras
Raimundo predicaba, Velázquez organizaba la resistencia, armaba a los
cruzados, abastecía la plaza, guerreaba con el enemigo y salvaba la for-
taleza» Así pudo ser defendida Calatrava por aquellos soldados y ca.
balleros, «mitad monjes y mitad guerreros>, (corderos al tañido de las
ca mpanas, y leones al sonido de las trompetas». A la muerte de San
Raimundo, acaecida en 1164, <pensaron los caballeros que les estaba
mejor y traía más cuenta ser gobernados por persona seglar, que por
abades y monjes; y así... eligieron por Maestre de la Orden, o sea
S uperior general de todos a D. García... Sintieron los monjes residen-
tes en Calatrava que se hubiese dado ese paso, modificando la primera
in stitución... y así resolvieron trasladarse a Ciruelos, con el Abad Ro.
dolfo, que ellos habían elegido. Acallósc pronto este sentimiento, y por
vía de concierto el Maestre y caballeros dieron al Abad y monjes la
casa de San Pedro, de Gumiel, con sus términos... Asimismo quedó
(in perpetuum » hecha carta de hermandad entre la casa de Gumiel y
sus monjes y la de Calatrava y sus caballeros en esta f -)rtna: que cuando
el Maestre y frailes caballeros de Calatrava fueren a la abadía de San
Pedro, se asienten en el coro y tengan silla entre los monjes, y lo mismo
Cuando los monjes; fueren . ä . :Çalatray?.. tengan silla entre :los caballeros,



mezclados como hermanos». A esta casa, cargada de méritos, se retiró
Fr. Diego Velázquez, donde murió muy santamente en 1196, recibiendo
cristiana sepultura en la sacristía del monasterio, cuyo sarcófago se con
servó hasta mediados del siglo pasado, y cuyos restos mortales, poco
después de la desamortización, tuvieron lamentable y trágica desapa-
rición (12).

RELACIONES CON LOS GUZMANES.—La tirantez existente
ent: e los sacerdotes y el monasterio por razón de los diezmos, los con-
tinuos pleitos con la villa por las discusiones sobre la extensión territo-
rial, no dejaba de ser para los religiosos un motivo de intranquilidad;
pero revestía carácter de mayor gravedad, cuando había que enfren
tarse con los caballeros cuyos bienes radicaban en los mismos lugares y
su demarcación era discutida. El Abad, cuya elección fué perpetua
hasta mediados del siglo XVI, no pocas veces, montado en su brioso
caballo, y acompañado de su criado, recorría sus extensos dominios, a
la vez que ejercía justicia, sentenciando en las disputas y armonizando
la pacífica convivencia de sus vasallos y súbditos. Estas prerrogativas
y privilegios es cierto que le proporcionaban no pocos honores y dis-
tinciones, pero a menudo también grandes y serios disgustos. Uno de
ellos fué con un primo carnal de Santo Domingo en el 1248: «Sentencia
que por comisión del rey, su padre, dió al infante D. Alonso para com-
poner los sangrientos pleitos que había entre este monasterio y D. Pe-
dro Núñez de Guzmán y D. Urraca García, su mujer, por la cual
mandó que los heredamientos de Villa Nuño, Villa Teresa, Mañalecos,
Montejo, Vadocondes, Milagros, Baños y Aranda, sobre los cuales se
litigaba, quedasen libres y seguros al monasterio, con todos sus dere-
chos, rer tas y acciones, con la obligación de pagar el monasterio a los
señores durante su vida 110 cargas de pan mediado cada un año, y de
volverles el de Quemada que el monasterio les había comprado, pa-
gando ellos al monasterio 1.500 maravedís dentro de ario y día. Y mien-
tras no lo pagaren goce el monasterio de todos los derechos de dicho
lugar y que para siempre jamás pueda sacar cada día tres cargas de leña
de sus montes, y pastar en sus términos con 300 ovejas o carneros.
Dada en Sevilla, ario 1248.—Fernando III ». (Bibl. Na. Arch. His. Sec-
ción 2. a, núm. 9, bis).

Pocos arios después, nos consta positivamente que existía entre
ambos una amistad íntima: « Donación que hizo el Abad D. Juan a don
Pedro Núñez (sería hijo de él ?) caballero que había defendido al mo-

(12)	 Vide 'Calatrava.. P. Vicente Agustí. - En dicho libro cita al P. José Moret
en sus Anales de Navarra, y a Montalvo, Crónica del Ciater e Instituto de San Bernardo.
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nastei io en tiempo de guerra, de la granja de I'vlañalecos, para que goce
de ella por los días de su vida, en gratificación del bien que había hecho
a los monjes», año 1304, (idem secc. 3., núm. 8). «Venta que hixo don
Sancho, vecino de Mahamud a D. Pedro Núñez de Guzmán de toda la
hacienda que tenía en dicho lugar, en Santa María del Campo y en Villa
Hoz. Lo cual dicho D. Pedro, juntamente con un batán un molino en
Torregalindo, para vestuario del Convento, deja al dicho monasterio, y
se mandó enterrar en él», año 1412 (idem, sección 4. a, núm. 12). No
creo que esté demás recordar aquí que el monasterio fué panteón de
de los Guzmanes (13).

SANTO DOMINGO EN GUMIEL DE IZAN

PRIMEROS HISTORIADORES DEL SANTO.—No debe extra-
ñarnos el que los primeros historiadores del santo no hagan mención
explícita de la estancia de Santo Domingo en la villa de Gumiel de Izán,
Si tenemos en cuenta las circunstancias peculiares y la finalidad que se
p ropusieron al escribir su biografía. El Beato Jordán de Sajonia, primer
biógrafo del santo, ni siquiera menciona por su nombre a los padres y
dice: <Desde la niñez fue educado por sus padres, y de un modo espe-
cial por un tío suyo arcipreste», y a él siguen los otros primitivos.
Pedro Ferrando, el primer biógrafo español, cita los nombres de los pa-
dres y repite lo de Jordán. Todos ellos son parcos, hasta el exceso, en
cuestión de nombres que tanto nos interesan hoy. Van más bien a la
vida espiritual que a trasmitir un dato curioso. Por otra parte no debe
olvidarse que en la dió esis, hasta bien mediado el siglo XVI, no hubo
ni un solo convento de padres dominicos, que eran los más llamados a
recoger pequeños detalles de su vida, y transmitirlos a la posteridad, a
la vez que hubieran propagado y fc mentado su devoción, un tanto
menguada por la fama y santidad de otro Domingo, no menos glorioso
y gran taumaturgo, restaurador del monasterio de Silos «el Santuario
más famoso de cuantos había entonces en Castilla> (14).

SIGLO XVI.—EXUBERANTE FERVOR DOMINICANO.—Du-
rante tres largos siglos, en la diócesis oxornense, la devoción a Santo
Domingo se desarrolla con lentitud y lamentable languidez. Pero en el

(13) Véase mi trabajo • El Monasterio de Gumiel de Hizán panteón de los Guzma-
nes -. .—Boletin Fernán González, az-lo 1952.

(14) Vide « Santo Domingo de Guzmán visto por sus contemporáneos». Edición de
la 13. A. C.
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siglo XVI, una serie de circunstancias, a cual más propicias, parece que
se dan cita, y rompen con esta ztonia, impregnando con fervores domi-
nicanos la vida de los oxomenses en todas sus manifestaciones Rompe
marcha el célebre Cardenal Eloaysa, Genera i de los Dominicos, «hom-
bre de la máxima confianza del emperador Carlos V, renunció al gene
ralato para desempeñar importantes misiones. Fué, sucesivamente, obis
po de Osma (1525-1532), Cardenal obispo de Sigüenza, arzGbispo de
Sevilla, inquisidor general, presidente del Consejo de las Indias, y por
si todo ello fuera poco, a un mismo tiempo y hasta el día de su muerte,
acaecida en 1556, confesor del César españúl». En 1531, durante su
episcopado, las religiosas dominicas de Caleruega truecan «el derecho
de presentación, que tenían, por el de nombrar ad nutuin al P. Vicario,
que había de regir la parroquia», y a la vez fué el gran protector del
ilustre gomellano Antonio Meléndez, de noble estirpe burgalesa, Deán
oxotnense, quien hacia el 1540, mandó construir, pagado de su propio
peculio, un altar dedicado a Santo Domingo de Guzmán, con su bella
y artística imagen de 31abastro, siendo el primero que en su honor se
levantó en una capilla de la S. I. Catedral. Caldeado ya un tanto el am-
biente, Aranda de Duero es el lugar escogido por el obispo Acosta
(1539 1563) para ostentar y hacer gala de su munificencia, en la cons•
trucción del primer convento diocesano de PP. dominicos en el año
1550. Poco después, en 1557, en Soria se construirá el segundo conven-
to, adosado a la iglesia de Santo Tomé, de artística fachada románica.
Y a partir de esta fecha la voz pctente y sonora de los hijos de IX- min•
go de Guzmán resuena por todo el ámbito diocesano, haciendo de
Osma una de las más adelantadas en la defensa de los privilegios ma-
riano;, y propulsora entusiasta de su devoción, al grito de «Viva María,
viva el rosario, viva Santo Domingo, que lo ha fundado».

PRIMER HISTORIADOR QUE LO CONSIGNA: HERNANDO
DEL CASTILLO. — Nació en Granada. Vistió el hábito dominicano
en 1545. Gran predicador y consejero de Felipe II. Acompañó a don
J.tan Té l lez Girón, Duque de Osuna y Señor de Gumiel de Izán, cuan
do fué de embajador a Portugal. Preceptor del infante D. Fernando.
« Grave historiador, que publicó la Historia general de la orden dorni.
nicana en dos tomos. El primero en 1584 y el segundo en 1592, mu-
riendo al año siguiente. De él escribe el P. Getino: «Eso de que el sa
cerdote le educara en Gumiel y no en Caleruega, completando la labor
de sus padres, que es lo indicado en Jordán, se encuentra por prime.
ra vez en el grave historiador dominicano Hernando del Castillo, que
debió tomarlo de la tradición y no de documentos que no ale-
ga» (15).
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TRADICION VIVA Y PERMANENTE—No era nec'eSario que
Hernando del Castillo recogiera ese detalle y lo consignara en la Histo-
ria, para que su recuerdo permaneciese vivo en la memoria de todos los
gomellanos. De generación en generación, a través de los siglos, los pa-
dres a los hijos en sucesión ininterrumpida, en las • argas noches de in-
vierno, junto al calor hogareño, siempre les cuentan lo mismo: «que
según oyeron ellos a sus antepasados, Santo Domingo estuvo en Gu-
miel de lzán, desde los siete a los quince años, aprendiendo las prime-
ras nociones de la ciencia, y educándose en el difícil arte de la virtud,
bajo la experta dirección de un tío suyo, venerable sacerdote». Tradi-
ción que no ha sido estéril, sino que ha cristalizado en diversas activi-
dades, matizándolas de un colorido netamente dominicano, como a
continuación se detalla.

COFRADIA DE SANTO DOMINGO.— De lamentar es que no se
conserven los primeros libros de dicha Cofradía, ya que, seguramente,
nos darían ncticias interesantes acerca del origen de su fundación. La
primera noticia sobre su existencia la debemos a D. Bartolome Sanz de

, Vera, Capiscol de la S. 1. Catedral de Osma, quien visitando la parro-
quia de Gumiel el 8 de mayo de 1670, entre otras noticias y mandatos
dejó escrito en el libro de visitas de la parroquia... «Proveyóse auto
en la Cofradía del Rosario en que se da comisión al Cura para que obli-
gue a hacer inventario del ganado que hay en las cofradías... de Santo
Domingo». El libro actual data del siglo •pasado y en él se hace notar,
que debe continuar existiendo la Cofradía por haber estado en la villa
viviendo Santo Domingo. Sólo podían ser veinte cofrades y todos ellos
pertenecientes a la nobleza. Hoy en día aun existe, desde luego refor •
mada, y cuenta entre sus distinguidos cofrades a D. Maximino S. de la
Cámara, eminente geólogo y Decano de la Facultad de Ciencias de
Madrid.

ALTAR DEDICADO AL SANTO.—En la nave del evangelio de la
iglesia parroquial hay un altar en honor de Santo Domingo, de estilo
barroco, construido en 1726, en sustitución de otro muy antiguo, lo
que indica la gran devoción que le profesaban desde remotos tiempos.
La imagen, llamada de (Soriano», es grandiosa y severa.

CUATRO DE AGOSTO.—Habiendo pedido el Sr. Obispo, en
1868, parecer a los pueblos de la diócesis, sobre si convenía celebrar la

(15) Vide «Santo Domingo de Guzmán', P. Getino, Biblioteca Nueva, Madrid 1939.

En carta particular (12-8-43) me decía: "La más antigua afirmación expresa que yo conozco

de la de Gumiel de Iztin es la del historiador Hernando del Castillo, que debió recoger la

tradición a mediados del siglo XVI, pues anduvo entonces por allá y es severo narrado/.
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fiesta de Santo Domingo en su mismo día, o por el contrario, debido a
las ocupaciones del verano trasladarlo a otro día, el Ayuntamiento de
Gumiel, reunido en sesión, acordó lo siguiente: . . Que fuera el cha 4
de agosto, como siLmpre se ha celebrado en esta villa, mediante a la
mucha devoción que se ha tenido y tiene a Santo Domingo de Guz-
mán, y por haber residido en su niñez en esta villa, y ya por el singular
beneficio que en el día de su festividad experimentaron Ics vecinos y
habitantes de ella al retirarse los franceses, que después de haber dado
vista a este pueblo, a donde venían dirigidos, de repente cambiaron de
dirección y los pueblos por donde atravesaron fueron incendiados .. .
y por haber una cofradía ...». Creo que no necesita comentario alguno,
sólamente añadir que el pueblo incendiado fué el de Oquillas. Hoy en
día su fiesta se celeU ra con toda solemnidad. Por la mañana misa y
sermón y por la tarde concurrida procesión cantando el Santo Ro-
sario.

CON EL HABITO DE SANTO DOMINGO. —Un hijo ilustre de
Gumiel, en su testamento dispone lo siguiente: «Sepan cuantos esta
carta de testamento vieren, como yo el Lic. Juan Bautista de la Peña,
Corregidor por su Majestad de la muy noble y muy leal provincia de
Guipúzcoa, vecino de la villa de Gumiel... y residente con mi aud'en-
cia en la muy noble villa de San Sebastián... c) Que mi cuerpo sea en.
terrado con el hábito de Santo Domingo...».

UNA CAPELLANIA.—«Yo Juan de Alosanz, Comisario del Santo
Oficio de la Inquisición de la ciudad de Valladolid, cura propio de
Qu; ntana del Pidio, Beneficiado de Gumiel de lzán y cura de su anejo
San Martín de Tremello... f) Fundo una Capellanía en Gumiel con la
carga de tres misas semanales. La primera los lunes en el altar privile-
giado de Santo Domingo...».

OTRA CAPELLANIA.—«Sepa.. cuantos... como yo el Lic. Miguel
Molero de Leonor, clérigo Beneficiado de Santa María de Gumiel
Izan... d) Fundo una capellanía de «jure patronatus laicorutt» con la
obligación de decir 60 misas, 30 !os lunes en el altar de Santo Domin
go...». Y por la brevedad de estas líneas dejo de numerar a otros mu-
chos gomellanos, que en sus testamentos hacen mandas de aceite para
la lámpara del altar de Santo Domingo.

PREDICADORES DOMINICOS.—El año 1709 el Ayuntamiento
determinó que los sermones de tabla de la parroquia estuvieran a cargo
de los PP. Dominicos de Aranda y Franciscanos de Silos, dejando de
hacerlo los Carmelitas de Peñaranda. Uno de los predicadores de nota
registrado es el P. Maestro Fr. Juan Gallo, Calificador del Santo Oficio
de la Orden de Santo Domingo, que predicó el día 15 de enero de 1657
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en que se hicieron en Gumiel las honras fúnebres del Duque de Osuna,
D. Juan Téllez Girón, Marqués de Peñafiel y Conde de Urueñas.

CASA DE SANTO DOMINGO.—Corno mudo testigo de pasa-
das glorias, se alza en la Plaza Mayor, a unos pas ,:s de la iglesia parro-
quia], una casa solariega, que es la señalada por la tradición como mo•
rada de Santo Domingo en sus años infantiles. En siglos pasados hubo
en ella una capilla, tal vez dedicada al santo, pues había una diminuta
imagen de él, representándole de moraguillo, de escaso valor artístico,
y una cruz, que juntamente con la citada imagen se halla en el museo
Parroquial, y tiene la inscripción siguiente: <Día de la Ascensión, 5 de
mayo de 1700, se dijo misa en este sitio a devoción de los que estaban
Presos». Hoy en día queda una habitación con techo artesonado, que
la familia cede gustosamente a la Orden para que disponga de ella en
honor del santo.

CASA DE LAS MONJAS DE CALERUEGA.—También las hijas
mimadas del santo tenían bienes raíces en Gumiel. «Una casa en El Co-
' l adillo, cm n corral en el centro, una bodega con 7 suelos y un lagz:r con
24 carros. Un mesón o posada buena y grande vendida por el Estado
en el siglo pasado». También existen los términos de Val Lasdueñas,
Valdedonatoda y Valdominguez, nombres que evocan el recuerdo de la
primera Priora de Caleruega y el de su padre. ¿Qué relación habrá?

CAMINO DE CALERLIEGA.—Es cierto que dos caminos, par-
tiendo el uno de Roa y el otro de Aranda, llamados de Santo Domingo
de Silos, tal vez porque por ellos subirían lcs penitentes romeros a pos-
trarse de hinojos ante las plantas del glorioso taumaturgo, cruzaban el
término de Gumiel. Pero por su término no podía faltar uno denomi-
nado de Caleruega, que con frecuencia sería recorrido por Santo Do-
mingo al ir a visitar a su familia. Partiendo de Gumiel se dirige hacia el
convento de San Pedro, y a poca distancia se bifurca, siguiendo ambos
el curso ascendente del río Gomejón. El de /a margen derecha atraviesa
el río por el pueblo de Quintanilla de los Caballeros, hoy desaparecido,
en la jurisdicción de Tubil l a de Lrgo, de nuevo se une con el de la mar-
gen izquierda, para seguir hasta Caleruega, denominándose desde este
l ugar Camino de Santo Domingo de Guzmán.

LEYENDAS

LOS ANGELES TOCAN A MISA EN EL CIELO.—Eran las siete
de la mañana de un día del frío invierno. El cuerpecito de Doming-,;
contra costumbre, se rebullía dulcemente entre el calorcito de las sába•
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nas. De pronto se 'oye la voz de su tío que le dice: Domingo, Domingo,
levántate, que ya es hora de tocar a misa.—No, respondió el Niño, aun
no es la hora. De nuevo reinó e! silencio, pasó un largo rato, y dejóse
oír la voz infantil que decía: Ya tocan los ángeles en el cielo.—Cómo
lo sabes tú? Y por toda contestación le dijo: póngase a mis pies y lo
vera.—En efecto, 3 e puso a sus pies, y oyó como los ángeles tocaban a
misa en el cielo.

EL DEMONIO HACE REIR A SANTO DOMINGO. —Fué du-
rantP el santo sacrificio de la misa, en la que hacía de monaguillo el
.niño Domingo. Dos mujeres empezaron a hablar, y el demonio lo iba
escribiendo todo en un extenso pergamino; pero tanto, tanto hablaron,
que ya no cabía, por lo que se puso a estirar el pergamino con los dien-
tes, y estando en esta actitud jocosa, se cayó hacia atrás motivando
en el niño Domingo una sonora carcajada. Ter inada la misa, su tío
sacerdote le llamó la atención, y refiriendo lo sucedido, no pudo menos
de reirse también él, no sabiendo si admirar más su inocencia o su
santidad.

TIRANDO PIEDRECITAS.—Con frecuencia, durante los arios que
vivió en Gutniel, iba el niño Domingo a visitar a su familia. Al llegar a
Quintanilla de los Caballeros pasaba el río Gomejón por la vadera que
servía de lavadero público, y cuando había alguien, sacaba del bolso
unas piedrecitas y las arrojaba al agua, salpicando ésta sobre las lavan-
deras, quienes celebraban con una sincera sonrisa la gracia del niño,
como vcnida del hijo del gran potentado y señor de Calerutga.

Y con estas líneas termino, satirfecho, si es que he logrado en mis
lectores ambientarles un poco en la vida infantil de Santo Domingo,
con la esperanza de que servirán de acicate a los historiadores para
nuevas investigaciones, y cle aliento a los PP. Dominicos, a fin de que,
entre las grandiosas obras que se llevan a cabo en la cuna del santo, se
incluya también la restauración de la capilla en la casa de Gumiel, donde
fué su morada, para mayor gloria suya, y premio a los gratos recuerdos
y profunda devoción del pueblo gomellano; siendo a la vez un hito más
de gloria, en los caminos polvorientos de Castilla, que marque la estela
luminosa que en su terruño prendiera la santidad infantil del mejor de
los Guzmanes.

FRANCISCO PALACIOS


